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REVÍSTA POLÍTICA DEL DIA.

El 5orviL‘io postal va de mal en peor. Ayer 
reüibimos coreeo inglés ni belga; hoy nos 

•in faltado ambos, y  además «1 aleman. 
También comienzan á faltarnos, por ra- 

;>n de las circunstancias, las cartas do 
uestros celosos y  bien rolacionados corres- 
'onsalos de París.

Nuestros abonados saben ya  cuán poca 
iportancia merece la J)rensa francesa, tan- 
por lo mal informada que suele estar, 

uanto por su falta de voracidad, de seriedad 
de juiciosa crítíca: un periódico francés, 

h'Ig sor una pitra gacetilla. En su lugar 
aliarán nueptros lectores lo más impor- 
intes de los diarios do Paris llegados hoy. 
E l telégrafo también nos esquiva sus fa­

ites.
Algunos movimientos poco si{?nificativos 

' los tropas alemanas, y  el viaje de mon- 
> u rT h ie rsyd o  M. Tadiard, son las Vmi-. 
: i ! noticias que lioy nos trae, concomientes 
la cuestión franctvalemana.
Ignórase dónde ostión los cuarteles gene- 

.;!cs de los tres ejercitos que marchan sohre 

.iris, y  que segiin la opinion general de- 
if'rou haber llegado aníe sus muros, al fin 
o la  semana pasada. Nosotros tenemos por 
')rto que aun distan alj '̂uuas jornadas de 
:pran  capital. Esperamos por momentos 
oficias sobro intercepción de los pocos fer- 
-carríles que aun quedan hábiles en el 
orte y  centro de Francia.
•Nuestro juicio, contrario al de la  mayoría 

! la prensa sobro el carácter de las maui- 
sfaciones hechas por los Estados-Unidos, á 
is díalos se les quiso dar toda laimporfan- 
a de ima intervención diplomática, ha sido 
mñrmado.
Las notas de 'Washburno no contenisn 
i-a cosa más que manifestacióttés de u¿a 
üipatia, smcera en verdad, pei-o esencial- 
•ute platónica, hacia la forma de gobierno 

]niblicaai.
Que e l ;yobiernD de la defensa nacional no 
ee compatible con su dipiidad el ceder 
la parte del territorio iirancés sin intentar 
itea un último y  supremo esfuerzo, parece 
-a fuera da duda. Pero no ea menos cierto 

le la  experieacia y  la desgracia comienzan 
surtir sus efsctos sobré la parte más sen- 
ta de los hombres pi\blicos de Francia, los 
jales pre-íeen ya  la contingencia do ana 
lleva y  final derrota, y  la  absoluta imposi- 
lidad de hacer frente en mucho tienjpo á 

armas prusianas.
La lección que la Europa militar cree ha 
raprendicio de esta guerra y  seflaladamen- 
de las batallas de Sedan e.s la sbolicion de 
bayoneta y  del é & n ,  que son el fuerte del 

érdto franoófl y  e l hecho de gne la 
a h » de sor en la  guerra del porm iir el ar- 
a por eiflelencia, arma en la cual el «jér- 

prusiaoo tiene hoy una v e s t ía  iniii<enBa, 
uto en la  precisión cuanta en alcance.
N o  e » e x t n ^ o ,  p u » ,  q u e  l o s  h o m b r e s  q u e  

H u y e n  e n  i o s  d e r t i n o s d e F r a n c i B ,  a i m i e o -  

i  c o n v e n c e r s e  d e  l a  i m p o s i b i l i d a d  d é  

Q t Í K U « r  l a  g o e r r a ,  s i a  l e f o t m a r  t ó t a l m e n -  

e l  a r z o a m e i r t o  d e  l a  f e r t U le r i a ,  ¿  l o  c u a l  

>6 0 t r 0 8  « ñ a d i r i u i o s  d e  b u M  ^ r e d o  o t r a t  

f o r m a s  q u e  d e b í a n  c o m e n z a r  p ú r  a a r á o -  

r  n i o r a l ,  1«  . e d u c a c ió n , Ifu  i d e a a  y  l a a  e o s -  

< U  ) a  l o c i e d a d  f r a n c e s a ,  c o m o  c o n t  

:ui9a  fvn  « ] u e l  p u e b l o ,  u p  T o l v e r i  i  
r  l o  q u e  h a  d e j a d o  d o  m t í  w  p u e b l o  l é r i o  

v i ñ l .  P e r o  a u n  o u a n d o  J a  « a w a  d e  l o e  d e a *  

a b r o a  d e l  e j é r c i t o  f r a n c é s ,  n o  f u M #  in ¿ a  

bocQflftkn de ^ue
» e e e p i d l w t s e  a e  r e q u i e r a  p M ,  j  « l >  

u t o a a f i o s .

Tal es, á nuestro modo de ver, el secreto 
de la misión de MM. Thiers-y Tachard: in­
tentar un último esfuerzo para que por me­
dio de una intervención colectiva de las po­
tencias neutrales, botan te enérgica para 
imponer respeto á Prusia, se obtengan téc- 
mino» de paz, que Francia pueda aceptaf sin 
humillarse demasiado. No puede ocultarse á 
hombres como Favra y  como Trochu, que si 
la destrucción do Paris llega  ú consumarse 
á costa, comu no puede ménos de ser, do 
grandes sacrificios para Alemania, las con* 
diciones que esta exigirá serán mucho más 
duvas.

Mas para semejante caso, ya  parece resig­
nado el gobierno de Paris á. hacer el sacrifi­
cio de la  Alsacia y  parte de la  Lorena, según 
se desprende del siguiente párrafo del ¡ îecle-.

«Si esta paz (la  que M. Thiers ha ido á 
buBcarj no es posible, no lo será tampoco 
bajo otras condieiones, siuo despues de la de­
fensa heróica de lacapita l.»

FORTIFICACIONES DE PARIS.

E l casco de Pariá se encuentra en la con­
fluencia del Marne y  del Oise con parte del 
Sena navegable, cuyas aguas tienen 80 piés 
de elevación sobre el nivel del mar, y  en 
medio de una planicie de la antigua isla de 
Francia, donde se levantan por un lado del' 
vio las colonias de Montmartre (394 piés), 
Belleville (311), Menismontant y  Charonne, 
que circunscriben sus márgenes.

A  mayor distancia, por el otro lado, el 
monte Valerien (495), Saint-Cloud (306), Se­
vres é Issy. París está dividido por e l Sena 
en dos partes desiguales. Este rio corre de 
Oriente ó  Oecidonto, y  su anchura es de 
800 piés.

La parto Norte de Paria es la  mayor, y  
está unida d la meridional por 2 1  puentes de 
construcción moderna. La forma de la  anti­
gua Lutecia es la de un óvalo deprimido por 
e l lado derecho. Su longitud máxima es de 
seis millas.

París contaba en 1868 1.828.274 habitan­
tes, distribuidos en 90.000 casas. Esta ciu­
dad es más populosa que los reinos de Dina­
marca y  W urtoiberg. Mide una superficie 
do7.800 hectáreas (cinco millas cuadradas) 
encerradas en un perímetro de 34 kilórcie- 
tros, ó sean siete horas de camino.

En una zona de una legua fuera de los lí­
mites de Paris, se encuentran 40 poblacio­
nes, siendo las siguientes las más popu­
losas:

Saint Deuis, 26.117 habitantes; Neuilly, 
Í7.545; Courbevoie, 9.862; Puteaus, 9.428; 
Clichy, Í8.068; Boulonne, 17.813; Saint 
Oloud, 53.108; Sevres,- 8.7b4; Charenton, 
6.190; Anteuil, 5.024; Sceaúx, 10.199; Vin- 
goanes, 14.573; Moutreuil, 9.236; Pantin, 
8.5G3, y  AuberviUiers, 9.240.

Las 40 poblaciones arrojan un total de 
900.000 habitantes.

París fué fortiflcádo el,aflo 1841 y  siguien­
tes, Twjo d  reinado do Luis Pelipó, y  por 
consejo de su ministro Thiers,

£ 1  objeto de esta grande obra foé hacec 
imposible con el tiempo la entrada en I^ r is  
de las tropas extranjeras, como sucedió en 
1 8 1 4 y  IS Í5 .Por lomónos, eáe  fué elpre^ 
té « io  ofidal.

l>urftnte^dL reinado de Napoleón IH ae Uo- 
varoa i  cabo iBipCrtantes mejoras, eisoutar 
das con arregló i  los planos presentedos pbr 
e l prefecto Rau$smanü.

Las {QctifilcacioiMis de U  ip%^UA.de P^ü i 
cMsiateB m  an muro e a t r a i^  < m  «u  oa» 
mino oaUitar, foso y  esplabada,

Ochenta y  cinco bastióme» y  obras' salien-. 
tes defienden la zona inm edkita 'j 'e l  foeo< 
cuya anchura es de 3& piéd« Coffiüaiea 0OU 
el Sena por medio de camlea. f i l  cami3ft0 
militar, que establece Ins comUBÍcaoiOBes 
poi' el lado interior, está muy bidn (defen­
dido.

Inmediato, y  conservando el parftl^sbiO 
con este camino, corre e l fferro-carril do cir­
cunvalación ó cintura' qiié'xrtíS’éhtre' si las 
ocho estaciones de fcrra-CámléS (jiift M  ha­
llan dentro de París. Las mnrjÉlIaa tlenetí 66 
puertas, en las cuales hfty alhólidfgíS 'y de  ̂
reehos de consumo {octroi).- Fdém de la  m »* 
ralla, y  á una distancia de dos millas, C h a ­
llan 18 fuertes destacados, ^n  contai; e l de 
Vincennes, los cuales están reunidos por 
trincheras y  reductos.
.. 1¿1 JPais, dü quien tomamos estos curiosos 
datos, divide la populosa capital en tres par­
tes del siguiente modo:

1." Linea del Noi-(e. Sii^ ,d“ ^a ol punto 
principal do todas las fortificacip^s, |e: t̂ r̂¡o- 
reá es Saiut-Denis, al Norte de jíontínartre 
Este arrabal está rodeado por tres 
fuertes. A  la  izquiei-da, y  caminando, en. di­
rección del ferro-carril de Ei^hjen^ á, Mont^' 
raoreocy, donde e l canal i^é S^in¿-t)eiijg des'’ 
agua cu el .'^ciia, está el luéi^é de 'BHché; à 
Norte, a l otro extremo Roseillotí, y  Ü  Sud­
oeste el fuerte del Esté, Estas tres otrasestáii 
en comunicación por medio de una murblla y 

‘ foso, y  todo puede hacerse aun mas fuerte 
por medio de una inundación fácilmente prac 
ticable y  cubierta por el reducto S^ip is; de 
suerte que Saint-Denís puede considerarse 
por si solo como una fortaleza.

A  4.400 pasos al Sudeste del fuerte de 
Este, y  por tanto más cerca de París, se en­
cuentra igualnuinte en la  planicie 9I fue '̂te' 
de Aubervillers. Entre aoibos va  el, camino 
do hierro de Soissous al canal de ’̂ jn t-D e  
oís; la  tierra acumulada en las m ^genes dé 
este canal, forma una, e«>pecie. de parapeto 
fortalecido por tres, reductos.
. Siguiendo, á 4.200 paso^ dé d^lu^cia aé 
otro lado cawal d© L'Üréq y  del ffeiró- 
carril de^trasburgo è ciefta,alturaj én'útik 
colina que parte de Bellévilíé,'y í*átitiii, éá-- 
tá el fuerte de Eomainville, e l cuáí dista 
solamente de la  muralla p rinc ipé ' Pap 
ris 1.800 pasos.

Desde este punto,, más abajo, hay en el 
canal de L 'Ureq una sèrie de trincheras, 
mientras por otro lado defienden él aos 
reductos. Continuando en là  dir'ectioa ^  
deste, siempre por la  vertieüté exi^ Í(S i d é f í  
colina y  en dirreccion paralela al caminó, dé 
hierro de Mulbouse, se encuentran sbcé^YA- 
mente los fuertes de Noip-(3.50(1 piéa)', Roir- 
n y  (3200) y  No^eot (3,800,). A jjiii ^ j r i^ a  
la fortificación qo&comieozo: «it,.BeUepÚ^ 
la  cual declina rápidamente hasta el Uornej 
Entre los fuertes mencionados, etM^uóntrna^
S0 ¿cortos intervalos en la misma-diteftdÓB 
loií reductos de Noisy, Montreuil,
FoBtenay. , ...i

E l Mame, que tiene aquí l . 000 paaes d « 
ancho forma al pié del itm<>d'e Saint-M eai^ 
ionda hay uu puente, y d é l  íèrtó^2aítj^ 38 
VioceoQei & Va^-oQués uQa coaaidá^^lip 
fósaa natural . < reftiieaAa a d w ié » 
trinchera de 9.800^pasosi eomistiMtdoaBuo 
parapeto y  (oso, y  éáuQUéátttWtttrdoÜ'dx^ 
ireiiu<fòdes pprlbs _y

3raT«llé. to d a a la | ^ íc iír t í£ l(^ Q fi¿4 ^ i^

tre:
QraTalle,
luutaaqui,.aacienaA d »  fftmiiyjr
o q I o  e l oastUlo d «  ViacaaNay m  d  
cualjse Qscuenti^ et j^iWhíÜ'w^MMil d «

h u ta  las m A r ^ e s  ~

A l otro lado de «a te  rio, en el i o f u ^  forr 
qiado pot ]|a conflTieaci& ̂  Ua*ne;y; 
na, » Ip ié :^  A l iM r y  dal. faq-
ro-carril áB; L yo n , eaçutotraa«; « I  f f « r te  
Charenton, doude.oaooluys la p rim as Uiwÿ 
de fortificaciones. Este fuerte e^jtasto iqiA* 
formidable, e u a ^  i]ue e l espacio qpei, en­
cierra Bome^a un-campo atrü^chNRdo» donte 
puedeo a c a ^ a e  {ácili|keAte:^jOOO hpmlNteí|> 

d.* iáf. S itr: Empieza aa, ^
gati<ii;()ui«da del Sena, ntñeate 
Cbaraiilion, á>«na distangaa. de 4.Ó00 ,| ^ a  
c(m «1 fuwte de-Ivry, colocado en. ^  p e- 
que&A'eañQenGia.'Figuraado d e s ^ c ^ p t ^  
to;una línea de A  Q ^ te , enBuéatra«|9 
m cesivam entecou iivti^a^Bde 3.Q0O,j|i¿8, 
poco más ó menos, .Iq^ ' fuentes, d e . B ioet^, 
Mcattrougé; Vaneay.y#By. £lúl^iDOf'He,.alza 
á cinco pió9 del Sena» tÿia penetra^ 1^ 11̂ fie 
nuovo en el recic^toi dQ,la çiuda^. Ëntoe, ÍoV 
Kkiamos fuertes pa^n, los ^ei^-cariiW .,4^ 
Limoor,, Sceui:^ j  Versaliés (cami;to 4e 
iKquierdn*) Los dps; últimoi^desde que 
yenfó la  nuota 0|?till0EÍa, d o n u ^
dos por iHacoliiiaa de y

-¿0 fi»a >  oeeidenUtl formad«^ {Mr el $é> 
na en dirección Nprtosy N 0r4^ste, . {^ 8a9 dot 
porMeudon, Sovc^s, Saint^Glpud, Bijglú^ñe^ 
Suresnes,Puteau^ Gouj)Míwie, J^guiÚj; 
niore», Cljchy y  ^ in t-Q u m , ae-
recha^é izquierda, del mismx) riOi e^: Oárte 
por sunaturaleziu 

Entre el Sena ÿ  la ciudad está el célel|;;e, 
)osque. de Bolpcia, cinco puentes uad^..^ii 

este espacfo las d9s m ás^ncs del, Seua y  con. 
a. estacionde A^ni^res, sobre la:Qrilla. Í2- 

qoiarda acúnense lo^rercorc^roles dô ,ïi|^^ , 
Saipt»Gerfl^in y  yérsallqs 
para atra^y^r u^nidos el riç̂  s ó ^  u ^ . f ^ -  
cio^o viaducto. U;i. solo 
yor y  mejor d é  todos, e l de Samt-vái! 
eolooadfie»,una p le v a o ii^ ^  
lík,euper8cio del S ^ .  jcpu 
sojfc^ Paria, d o m i^  todo e l djifélito,, Ifji 
Dpinfl em .pod?^  ucft. ,d. ^
me^,fl<í) puente iSuresn^ coin.4 
deBcdqpia. , /•

Las, distancias entre e i^ ^ 'fo f la t^ 'ÿ ,^ ^ ' 
más próximas
inearocta I6 .w 0  pasos, á l ’ fu e r te d e T u y  
Ô.ÇÜÔ’;' ¿lór lo  que se ve 'que s í 'sis^iná de 

‘oruácaciobés 'de París presetítá aquí unil 
. jran solucion dé confiuüfilad.' ‘ ‘

Terminada la desóft^ion de IfS'fbírtíflca- 
cioiies, réstanos indicar a l g ^ t »  dê'âis 
mensiones. La distancia m ayof H iia  i[üé 'ié i 
>i^a Mont-Valeriea del fúeit^ de> )M g^ t, 

eoiiicidiseiido oon'el paralelo de latitud, ÿ  
n e OT.OOO pasos., '

E fi la  direeoiOQ del meridiano,'la isayer 
(fffiÉa&cia es de 29.000 pasos ■eabH Sslist 
iñ s *y «l‘ fQerte de fecetre.-Bl >peitaeti(oqn¿ 
MsU:lta<rHi unieado-eutré si por^Hiiéas roetaa 
toé' jiiuitoë m is estsrioris, seria ¿9,70.06^

■■6 doce 'hortis y  vMnte o iiiiB tosoA  
camino. • 1 ' v:-i(
- 'Oabenros .advartici pOiT-.áltúmft,
UÉ aiartee eatofíana tioitottiwehiiioe^
lo f  ̂ Né¡^ ,;U 8dÍD y:gr

t e a â »a «^ d O B  KTeAMmi«OtPa<;|iaft W flm  
{tm aoB i't^ ie len d w  ooiaa,^iá»,)|| 
painciptldsiaiáiitlM l. ilííiVf '
caminos cubmto»«

a o .c 4 iu im ü 3 a iíio »«0 l«t r^ .-^  
k «-d «in fia  • • i . . ^

1)
IT.U.IA.

Ayuntamiento de Madrid



E L  R H IN .

me cOQTÍccioD de la  cueatìon va  á resol- 
T«T9e CD scntído contrario kl pàpsdó.

Va no te trata solammte del rey de Roma; 
Pio IX  Re ha negado il admitir el arr^lr/ 
propuesto por Víctor ilaiiuel, calificando Je 
trigte propo*kw n\i proposiciou qiie lo sal­
v a i » ,  y  eata cooductA inAinri en e l rcf^eto'i 
que e l vencodor quii’ra profrtar al jwd(^ e»- ¡ 
piritual.

Jlotrctantp las tropas italianas avauzaa^n 
territorio pontificio y  se han apodera<lo va 
de Monteflasconc, ciudad eituadaal N . O.de 

à 8SiltiT(Jmetros'de VW ^bo^'y muy 
cerca del 1 ^  de Bolsena. Dicha poblacinn 
tiene 5.000 habitantes, y  ftié instituida obis- 
jwa© etì 1378. CiVita-Veochia, puerto raari- 
tiifno, ha t M o  también en SUB e ^ a s  la es- 
c i i a d r a  italiana; e« decir, que la invasión es 
enérgica, y  que por todos lados queda ro- 
Aeado H o IX.

La justicia que pueda Itacerse ¿ Víctor 
Manuel, \\«mixíáo\e coneulcadtir d t trtía^ox 
y  demás lindezas con que le  apellidan los 
pei^iódicoa católicos, delw ser respetada, por­
que siempre es-respetable la  desesper&cion 
y  ls:deagracia; pero aparte de esto, se nos 
ocuríe que, marchando sobre Roma, el mino 
italiano tiene monarca y  deteniéndose antes 
dé llegar A la ciudad eterna, el reino italia­
no no periatal, y  quedaría Italia sin rey, 
pin Papa y  COn repiíblica. ¡

Es el instinto de la conservación, instinto i 
que todos tienen, y  más que todos el disci- 
puio de Cavour, el que obliga á Vietor Ma­
nuel á hacer lo que tanto ha deseado, es el 
instinto de conservación el que le  impele á 
bascar su capital en Roma; en cuanto al 
Papa, no sabemos qué instinto le gu ia al 
obrar como obra y  al pensar como piensa. 
Renuncittido la  protesta de Italia y  protes­
tando ante el-Cúerpo diplomático, ¿que se 
ha 'propuesto Pio TX? Dos cosas podrian dar 
razón á esto modo de obrar.

5 erifl la primera la creencia de que algu­
na nación se preparara á ayudarle, no nos 
pararemos en esta suposición y  sin exami­
narla pasáremos á la  segunda.

Esta es la  de confiar en que el reino ita- 
liano'tendr¿ la  succiente cachaza para escu­
char diatribas, recibir protestas y  consentir 
que quien pronuncie las primeras y  haga 
nacer las segundas quede envuelto en la im­
punidad y, continúe como à monarca divino 
a llí donde nunca fué más que rey im­
puesto.

La segunda suposición es para nosotros 
más perniciosa y  al propio tiempo’más proba'- 
blé. De acaecer, como sospechamos, el Papa 
continuaría en Boma, con algún feudo ri po­
der que de Iqos se pareciese á sombra de 
reinado, habitando el ^'aticano y  conservan­
do córte y  honores. Y  desgraciadamente es­
ta  suposición es lo  mi'.s probable.

Victor Manuel quizás so amilane ante el 
temor de intervenciones extranjeras, temor 
que creemos poco fundado, y  r.nte este mie­
do Iiaga concesiones que ser>'n tan mal reci­
bidas por el pueblo, como poco agradecidas 
por el pontifico.

Pretender que Pio IX  se pase al bando li­
beral, es pedir el imposible del hoyo y  el 
mar de que nos habla San Agustín. Machas 
Teces hemos leido en los periódicos romanos 
que la libertad es incompatible con el ¡papa 
do y  tienen razón sobrada. Por lo tanto al 
entrar la  libertad en Roma no se consienta 
que el pontificado se retire al monte Aven- 
tino, Italia recuerda quo para los onemigos 
hay la roca Tarpeya.

Los italianos están en Qrosetu y  Monte- 
flaacone, adelantándose por Viterbo. Esto úl­
tima poblacioa está situada al pié del monte 
Cimino, i  85 kilómetros N . N . O. de Roma, 
es muy importante, y  cuenta 14.000 habi­
tantes. Su industria se reduce á refinerías 
de azufre y  utensilios de bierro.

A  Viterbo sigue Bracciano cerca del lago 
del mismo nombre, Bracciano tiene 1 800 
habitantes, y  está situada ú 35 kilómetros 

de Roma.

OiroUmo B ixio  (llamado N i*o ), 511® se ha 
apoderado de Uonteflascone, nació en Géno- 
T s e le o  1821, y  sirvió con Garibaldi en la

marina de Gerdeña hasta 1844 qiip obtuvo 
el mando de un buque Sjírcantfr.^n 1847 
promovió en swteodftl itMal ot mnviniiéñti> 
revolucionariowe m o  Hxr b  Co«stitucion 
de Cárlns A lb f io ,  y  en I W Í y  IMO sirvid 
contra e l^ á ^ lJ ít  dM id ie iiilo ’ á V (m ccia,«y 
Romu, <í^rrot(j al i^ército do Biulinot,
’ Despuos de haber luivocrado tii'inpo 
por los maros del Sml, volviii A Italia »'n IS'ií) 
siendo ol compaFiero de avmas de (iaribaldi, 
& quien acompañó en toda» sus oxpedicioiies, 
especialmente en la  de Sicilia. Ha sido dipu- 
tadOi y*h#  oou^do piros cargos piiblicos. •

Los telegramas que acabamos de recibir 
confirman nuestra suposición do que las tro­
pas ita liana  marchaban sobro Viterbo, Se 
han apoderado de esta ciudad, al mismo 
tiempo que de Civita-Castellana, Cornetto y 
Frosinone.

E s t a  última ciudad está situadad & 76 
kilómetros E. S. E. de Roma y  tiene 8.000 
habitantes.

Siete soberanas se cuenten en la  historia 
de Francia , que han sido hechos prisioneros 
en los campos de batalla. Luis el Benigno, 
Cárloa e l Calvo, Juan I, Luis X I, Francis­
co I, Napoleon I, y  liltiniamente. Napo­
leon III.

«Der Warliske Zeitung» publica curiosos 
detalles relativos al servicio de correos de 
los prusianos en la  guerra.

Hasta en las más insignificantes aldeas de 
Alemania se vende nn papel que, merced á 
su confección, acercándolo á la  luz se quema 
instantáneamente.

En este papel se escribe ú los quí». sirven 
én el ejército.

Se doblan las cartas en forma triangular 
y  se ponen las señas en la siguiente for­
ma: 1 .®, e l cuerpo de ejército; ‘2 .®, la divi­
sión; a.”, el regimiento; 4. '. la inicial del 
nombro; 5.", el apellido: y  fi.", la inicial del 
segundo apellido, en esta forma:

X II
5
2

W . Zlmmermwi S
Reunida la correspondenda en Saarbruck. 

so reparte entre los -wagonr-s-correos de cada 
cuerpo de ejópcito, luego se divide entre las 
divibiones, y  por fin los Imlanns la re; artrn 
entre Jos regimientos.

Caso de ser atacadosy meircd al j)apel es­
pecial de que hemos hablado, en un instante 
reducen la  correspondencia á cenizas.

No se permite lacrar las cartas y  si ha 

muerto a<iuel d quien iban dirigidas, las 
leen los coroneles de los regimientos respec­
tivos y  las queman si no contienen nada de 
interés, réiüiti^i)d^]aR á Berlín en caso con­
tra rio  y  avisando á las familla.s por medio de 

los periódicos,

RELACION DE LA  BATALLA DE fiKDAN
P J R  B L  B B T  DK P R C S IA .

Los periódicos alemanes publican la  si­
guiente cai'ta autógrafa del rey Guillermo A 
la  reina augusta, que contiene la  más vetí- 
dica V auténtica relación hasta ahora publi­
cada de la  batalla de Sedan, y  de la rendición 
del emperador Napoleon III.

«V e n d rs s a c , a l  .'u 'd  dft Seclun. 3  d e  í? e tiem l)re .

' Ya cooocflB por mis tres te!?gr«mas toda In impor- 
tanoiá^el grsúle aoonteeimifDto lúatórico que aca­
ba ilftaciieocr. I>are(!B como un sû ño, ¿ pesar haber­
lo Visto sucediT punto por punto.

C u a n tía  rc tto s io u o  q u e  dcspu i-s d e  u n a  g r a n d e  t  

v ic to r io s a  ffu o rr .i. y o  n o  esp erab a  y a  n a d a  m & s g r w -  

d e  n i  m is  d i^ n o  (lo i a  fa m a  on  m i re in a d o , y  s in  e m ­

b a í ^  h e  v is t o  q u e  t o d a v ía  m e  e s ta b a  re s e rv a d o  e s te  

M o t t t e c i io le o to  q u e  l ia  4 e  s e r  s íü a liu lo  e n  la  U ig to r i»  

d « i  m u n d o , n o  m e  q u e d a  ináa  k b u  in c lin a rm e  d e la a -  

t a d d l  S eB o r q u e  a l lá  e n  aus a ltu s  J u ic io s  m e  l ia  esüo> 

f f id o  i  m í, á  m f  b r a io ,  y  á  m is  a l ia d o i p a ra  r e á i iu r  

e s to a  h ech os , e r ig ié n d o n o s  e n  in s tru m en to  d e  e u  sa n ­

ta  v e l i in ta d .  Ü olo  d e  m a n e ra  m e  expU ^J  lo  qu e  

h a  su ced id o , y  b e n d ig o  i  b io a .  s o a ta n d o  bam ilde->  

m e n te  s u  p r o v id e n c ia  y  s u  ^ e i a .

A b o r «  v o y  & h a c e r te  u n  ra la to  de la  b a ta l la  y  de 

8 u B c o n »a o i»B 3 lft* , d e  la  m a n e ra  m á s  b r e v e .

E n  la  ta rd e  d e l  31 da  A g o s t o  y  m  la  m a ñ a  d e l l . '  de 

S e t iem b re , « l e já r e i t o  h a b la  e o n s e g u td o  e s ta b lM e ra e  

e n  la s  p o s ie io n e i q u e  le  h a b ia n  s id o  s e ña lad a s  d e  a n -  

te a ia u o  d e la n te  d s S a d a n . L o s  b a v a ro s  fo rm a b a n  e l  

a la  i z ^ i ^ r d a  A^raa d a  B a z a il le s  s ob re  e l  M o sa : dea- 

Q D f iy s s ia n  lo s  s a jó n o s  h i e l a  U on oaU c  y  D a ^ n y ;  lo s

¿uf>r4ís; « « I d í í ^  7

cu^ms de ej^rito 5." y 11, ̂ staban entre Salnt-Men- 
KWjFIciqupx. Corip^i furnia una curva

rá|)i<la, laljfimo entrp.  . .

Aii^-Mt'iigps y Duach' r̂g, pn.) eu PK^ultimu lu^nr 
Jm M a vurtcmhur^M^fl, qne taaMci^%tnbnn en- 
c*^düs Je cubrir la. rfta.njnrífl* “W .  que Ins 

?;llldnKTli' Mixii-rM. diviflinn do 
íli'l niiirfp^íolft'rfr finnnlin <'l 

ala drri'clm i-n la tlaiiurn lUt I) >ncl>i'rv,
líl -T?str>(l'’ I'i4 liNvar ).< orii(iii''a i'l fn'nfp ilflant*’ 

do Ŝ !̂an,
L a  b a ta lla  cuiuenTiü. t i p era i' <Ie u n a  n íeh lii c»i>o.ia, 

I>or l a  inafia iiH  m u y  tP iii[ira n o  p o r  r l  Indo  du B a z a i-  

l le s  'p.ls i z q u ic n k  y  p oco  ú p o c o  so  fu ii K e n c ra iiz a n -  

d o  n u u  lu c h a  tn n  re ñ id a , q u e  fuú  n ecesa r io  i r  a s a l-  

ta n d ’ i  ca sa  p o r  C lisa , lo  c u a l d u ró  c a s i to d o  e l  d ia . 

L a  d iv is ió n  d e  R r f i i r t  '4  ' '  cu e rp o  d e  r e s e rv a ) a l  m a n ­

d o  d e  S h o e le r ,  tu v o  q u e  e n t r a r  e n  ñ i ^ .  C u a n d o  á 

e s o  d e  la s  8  y o  l l e g i i ó  a l  fr o n te  d e  n u eü tras  lin c a s , 

d e la n te  d e  S ed a n , la  g r a n  l ia t e r ía  c o m e n z a d  á ro m ­

p e r  e l  fu e g o  c o n tra  h s  fo r t i f ic a c io n e s  de* la  p la za , 

R n  s e g u id a  s e  c m p e fli i  p o r  to d a s  p a rto s  u n  n u tr id o  

fu e p o  d e  n r t il le r in  q u o  d u ró  c u a t ro  h o m s , d u ra n te  

c u y o  t ie m p o  c o n s e gu im o s  g a n a r  t e r r e n o  g r a d u a l­

m e n te  e n  tod a  la  t in e a . T o d o s  lo s  lu^.'ares a r r ib a  n o m ­

brados quedaron definitivamente eu nuestro poder.
Profundos -sotos y cañudos cubiertos do bosque 

dificultaban consíderablemebtc la marcha de nues­
tra infantería, al par que facilitaban Itt defensa, 
Pero también nos apoderamos de los lugares de Ilty 
y Floiry, y gradualmente ftiimos estrechando más y 
m¿s nuestra liuea de ataque alreiltdnr de Sedan. 
¡Qué magnífico golpe de vista presentaba el campo 
de batalla dende uiiu altn colina detrás de la gran 
bateria extendiéndose la visra hasta miís alU de 
Frenois y Point 'forey! La vehemente resistencia quo 
al principio noa opuso el enemigo, comenzó á enti­
biarse poco á poco, aegun pude observar por los res­
tos despedazados de los batallones i|uc precipitada­
mente abandonaban bosquea y aldeas. La caballería 
francesa intentó un ataque contra varios batallones 
de nuestro 5.“ cuerpo, pero estos mantuvieron su 
posicion de una manera exnolcnte. La caballería se 
corrió al galope por el espacio que separaba ó nues­
tros batallone.s entro si, y despues volvió á su punto 
de partida, para comen;!ar de nuevo el ataque; esta 
operacion se verilicó tres vecpí con diferentes regi­
mientos de suerte que ol campo rstalm materialmente 
atestado cou c^dávercs c!o hombres y caballos. Todo 
esto lo veia yo pcrfpctamente desde mi punto de 
vista. No he podido aun saber los números de aque­
llos regimientos.

Cuando la retirada del enemigo en toda la linca se 
oonvirtió en una verdadera fuga, y toda la infanto- 
ria, caballería y artillería se precipitaba confusa­
mente dentro delaciudad óensusarrabales, y cuan­
do nosotros no teníamos todavía el menor indicio de 
la intcncíon del enemigo de doaemborazarse de tan 
Hpurada situación p.ir medio de una cnpitulacíon, no 
no.« quetló más medio que bombardear la ciudad coa 
la )(t'np batería »ute.‘i incucionadii. .V las veinte mi­
nutos de Ixtmburdeo, la ciudad ardía por varios pun­
tos, Ici que junto con otras muchas aideaa que tam­
bién ardian, producía un efeoto imponente. }-lntounes 
maniió suspender el fuego, y envió al tenisnto coro­
nel BrousATt del e.stadu may jr general con una ban­
dera blanca ú proponer la (.‘apituiajion del cjército 
y de la fortaiezu.

Kq el camino eiicí>ntró á un oficial bd\ aro que ve­
nia A anuuoiarnie que un parlamentario franué  ̂coa 
bandera blanca se había presentado á la puerta de 
Sedan. El teniente coronel Brous.trt fuú admitido, y 
iiabieudo preguntado por el comandante ep jefe, fué 
inopinadamente conducidi; ante el emperador, quien 
le dijo quv iba á enviarme una carta. El emperador 
lo preguntó iiué proposiciones traia, y habiéndole res- 
iwndido que la rendición de! ejorcito y do la foMulo- 
ya, repUoÓ qup icbrí ese pnitioulfir debía entenderse 
con el general Wimpffen que acababa de aauuur el 
mando en lugar de Mac-Mahon que estaba Jieridu, y 
añadió que enviaría il su ayudante gcneml lacillo, 
con una cnrtn par* mi. Krtin lua sipte cuando llegó 
Beilleé lamoüiatamenie despues Brousart. AqueUué 
el primero quo me dió á oouooer con toda seguridad la 
presencia del emperador. Kigúraie la impresión que 
esto nos produjo a todos, y especialmente á mí, l^ci- 
lle saltó del caballo y me entregó la del empe­
rador, Afiadifudp que su ntision nabia terminado. 
Antes de abrirla carta le dije íHeílle: *pero yo exijo 
como primera eondicion que el ejército entregue las 
armas.s l.a carta comienza aüi: a¡|â  ̂f(tf
r ir  4 t*(t im e t tranptt. J* vtiuufié': i  lolrt
>nalt*it, dejando todo lo demás ¿ mi discreción.

M I re sp u es ta  fu é  q u e  y o  d ep lo ra b a  la  m a n e ra  co m o  

n o s  h a b ía m os  en co n tra d o  y  le  s u p lic a b a  q u e  e n v ia s e  

H it p le n ip o te n c ia r io  p a ra  c o n c lu ir  la  c a p itu la c b n . 

D esp u és  q u e  en treg u u  la  c a r ta  á  U e i l le ,  h ab l4  OOn ¿1 

a lg u n a s  ^ a b r a s ,  c>inQ a.sil«jfU4 o u n Q o iilom io  q u o e a  

y  a^ i ie ru t in ú  e s ^  a c to . D i  á  U o l t k e  p o d eres  p a ra  n e ­

g o c ia r  y  le  d i je  á  B lm ia r k  q u e  e a tu v ie s e  p re sen to  

p a ra  e l  caso  e n  q u e  s e  su s c ita s e  a lg u n a  c u e s t ió n  p o ­

l í t i c a .  F u im e  i  c a b a llo  b a s ta  m i  c a r ru a je , y  e n  e s te  

c o n t in u ó  c a m in o  »b a jit ,  e n u )»d ip  4 e  l a «  i«n tu M a a tM  

a o la n )a » io a a a  (ie  la a  t ro p a s  q u a  c a n ta b a n  e l  l iim n o  

n a c io n a l. K r a  u n  m o m e n to  p a té t ic o . T o d o  e l  m u n d o  

e a e e n d ia  v e la s , d e  su e r tu  q u e  p a re c iá  u n a  i lu m in a -  

c im  im p ro v is a d a . L le g u e  a q u í  i  la s  o n c e  d e  la  Q O ' 

c b é .  y  tw b í c o n  1m  q u e  <ne ro d ea b a n  ¿  U  p ro sp a r id a d  

d e  u n  e jé r c i t o  q u e  b u i a  a ea b a d o  ta le s  h acaü aa .

C o m o  e n  l a  m a ñ a n a  d e l  3  n o  t m U n e  re c ib id o  n o ­

t ic ia s  d e  M o ltk e ,  ra s p M to  i  la  M p itu la c io n  q n e  d e ­

b ía  t e n e r  lu g a r  a n  D o c b e r y . m a  fu l  e n  m i eo e lM  a l 

c a m p o  d e  b f ta U a ,  A  la s  8  a f g w )  h ab iam oa  convM kido 

j  a o e w t r i  i  M iM k a  (|ae v « » i a  4  ^ r i M  la  r a l lQ « | -

clon, y mp dijo que el emperador haliia salido el,- ,'í, 
dan á Iaa!)<l« la oiaíaan y bal>^ v«pl̂ _|».̂ Dr>cb< r \ 
Tomo el emperador deseara liililar conmigo y li:»' 
im pnrquR y un CXateM un Uh inmedinclunc')., lo 
rita nn el mismo.

A  las diez llcguó ii la alfura delante de Sedan, 
las tlocp. se me.preSí’ntaton Mrjlfl.-»' y Binmark con I 
cniiitulncii)ii firmali« A  Ift una ^oUi á partir en 
I-'rifz l''i-(í(Tico Oftiilermo) eacoltadoa por el esto' 
ma\or ele niballeria. Me npeé delante del C\<tten 
.donde el emperador acudió i  la cita. La cntrevisf 
duró im cuarto do Iiora. Ambos estábamos conm 
vidos de encontramos de nuevo bajo circunstancli 
tan diferentes. Imposible me es el describir mis íiii 
presiones, considerando que no haca más que tr> 
años que he visto al emperador en al zenit de 
grandeza.

I)e las dos y medía >l las siete y medía pasé rovist 
á todo el ejército.

O tro  d in  t e  c o n ta ré  la  r e c e p c ió n  q u e  m e  L ic ió n , 

las  t ro p a s , y  e l  e n c u e n tro  co n  m is  g u a rd ia s  q u e  i 

h a lla n  d ie zm a d o s . H o y  n o  ro e  es  p o s ib le . Y o 'e s ta l  

a fe c ta d ís im o  co n  ta le s  p ru e b a s  d e  a m o r  y  d o v o c io i

Ahora, pues, te digo adiós, con el corazon profui 
damente conmovido al concluir una carta como est:

W'ilktlín.''

EL GOBIERNO PROVISIONAL.
JULIO 8IM0IT.

Simón (Julio-Francisco-Simon), filósul 
francés, antiguo representante del piiebli 
diputado y  miembro del Instituto, nacii) < 
31 de Diciembre de 1814 en Lorsent (M<i, 
biliantj, en donde hizo kus primeros ê ' 
dios, que perfecciono despues en el coleg 
de Vannes.

Puede decirse que empezó sa carrera c 
Rennes, en cuyo colegio enseñó varias asi{ 
naturas. En 1833 fué nombrado profesor <1 
la escuela normal. En 1836 obtuvo por opi 
ilición la cátedra de tilosofia de Caen. I)l:  ̂
pues pasó á \'ersailles con igual cargo.

Llamado por M. Cousin, se trasladó ú P.' 
rÍ9, obteniendo á su llegada la  plaza de si 
píente de las conferencias sobre historia 
la filosofía, cuyo cargo obtuvo en propieda 
al cabo de un año.

Eu 1839 sucedió á M, Cousin en la  Sorbe 
ne, y  durante doce años se mantuvo sieir 
pro á la altura de su pi-ede(;esor.

E l 16 de Diciembre de 1851 fuó suspeud 
do interinamente do su carg^o por sus idc 
avanzadas. Algnnos meses despues lué coi 
siderado como dimisionario, por no hah 
querido prestar juramento á la  nueva Con 
titucion.

El 21 de Febrero de 1863 fué nombrad 
casi por unanimidad miembro de la  acad 
miade Ciencias morales y  políticas.

A  pesar de sus ideas avanzadas, puer 
decirse que v iv ió  alejado de la  política has 
la revolución de Febrero.

Eu 1846 se presentó candidato, pero triu 
fó su contrincante pcw la oposicion que hi 
e l clero á la candidatura de M. Simón.

En 1848 fué elegido el décimo entre diez 
sejsj obtuvo 5.638 votos.

Formó parte de la  comision y  del comité 
organización del trabajo, siendo uno de L 
antiigonistfts m^s decididos de M. Albort.

En ios acontecimientos de Junio fué ui 
de los diputados que con más arrojo pon 
traron en los barrios insuiTeccionados, y  fi 
nombrado presidente de la comision que 
nombró entonces para socorrer y  visitar 
heridos.

Restablecido e l urden, so <x:upó especia 
mente de las cuestiones sobre instruccic 
pública, filé secretario de la  junta de ens 
fianza primaria. Encargado de dar su dict 
men sobre e l particular, presentó al miso 
tiempo un proyecto de ley  conforme en i 
todo a l texto y  a l espíritu de la  Gonstitucio 
Eate proyecto no l l ^ ó  á votarse.

En lafl discusiones accesorias sostuvo n: 
larga campaña contra e l conde de Uont 
lembert.

En Febrero de 1849 fué elegido mieml 
del consejo de Estado y  en 16 de Abril p 
sentó su dimiúon del c a ^ o  de representa 
te del pueblo.

Alejóse despues, no solo de la  política, si 
también de la  ens^anza en Francia. Des 
18Ó5 hasta 1863 fuó llamado á Bélgica re] 
tidas veces; mu conferencias sobre filooo 
produjeron gran entusiasmo en Qand, Lie 
y  Anvers.

Bn 1863 iiombrado diputado por la  t 
t»^Q Ír?3¿BCrtpciÍ4M -4el6m «:^nT017.8

ÍVAyuntamiento de Madrid
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viitos Robrf’ VH.OH'i votantes. Dí'fendii^ en 
varias ocasinapR la libertad de la ])r<'Osa, «1 
aumento tln los lionorarios A los profesores 
(le instrucción pública y  el mejoramiento de 
¡a dase obrera. En .Tnnio do ISGH presentó 
una proposicion, que Pin̂  rechazada, propo­
niendo nn empréstito do 140 millones para 
fomentar la instrucción en Frant'ia.

ludividuo do varias comisiones legislati­
vas, fnó presidente do la  que nombró la 
Asamblea para presentar un proyecto sobre 
la  propiedad literaria (.\bril 186fi.)

Entre sus discursos, llamó la atención el 
que pronunció con motivo de la cuestión ro­
mana (3 de Diciembre de 18B7).

En las elecciones de 186l> fiié propuesto 
en mucliisimas circunscripciones. Triunfci 
en la octava circunscripción de La Seinf. y  
en la  segunda circunscripción de La Q írou- 
de. Octuvo en esta líltima 17.530 votos con­
tra 12.2T>5 que alcanzo sii contrincante mon­
sieur Blancliy. En Paris obtuvo 30.305 vo­
tos contra 8.742.

M. Simon fué en estas elecciones el can­
didato más popular de Francia. Obtuvo entre 
París y  los departamentos más de 100.000 
votos.

Con el objeto de asogurar una vacante pa­
ra la oposicion optó por la Oh-onih.

Desdo su entrada en la Asamblea f'iió ad­
quiriendo de dia en din mayor celebridad.

Sin abandonar los debatos políticos se 
ocupó especialmente do las cuestiones eco­
nómicas.

Llamaron vivamente la atención sus dis­
cursos sobre la libertad do comercio y  sobre 
la  marina mercante. '*

Distiriguióse también e l 20 do Marzo, de­
fendiendo la abolición de la pena de muorle

Los rumores escritos confirman los vastí­
simos conocimientos deM. Simon; todos ellos 
se distíng'uen p' )r su independencia, .«u estilo 
c.special y  los elevados pansiimieatosquo en 
ellos se desarrolliin.

JIó aquí la  lista;
J )u  oninunfaire d''- Proclmt nur le l ’imée 

de p la tón  (1835)1. Rtváe snr le tk^odieMe de 
Plffton et d'Ai'lslotfí (IK K )'. Ilis lo ire  de Ven- 
le d,^Alejandvie (1H14-1Ó). Le rfero/V (1854). 
La reliffion naturelle (ISóK). L<i llJm'té de 
ronsienc. ( I 8')fl}. La libert/* (18591. L'onorie- 
ve (1863). L'ecole ¡1864). Le tyaeail. (1866). 
L ‘o%vriert de huit ans (1887). La politique 
raHiciih (1868). La pein^ de mort (186ÎI\

MANIFESTACION. '

La manifestación anunciada por los perió­
dicos de la noche, se ha efectuado.

A  las siete el j>ersonal de la administra- 
clou de telégrafos con su bandera á la  cabe­
za y  seguido de una multitud entusiasta, se 
«lirigíó al hotel del miaistro de los Estados- 
Unidos, avenida de Montaigne, y  penetró 
en el patio. M. Washbuvn uo se hizo esperar, 
apareció en la meseta de la escalinata, y  fué 
acogido con las más calurosas aclamaciones 
y  los gritos de i V ita  la  república'. i Vivan los 
justados- Unidos.

Una.persona salió de entre los manitestan- 
tes, y  en alta voz, y  con enérgico y  sentido 
acento d irigió a l ministro una alooaeion, en 
la  que se expresaba la cariñosa simpatía de 
la república francesa por su hermana la re­
pública Americana, y  la espwanza de una 
dilatada unión entre dos naciones libres y  
generosas.

M. Waahburn, visiblomento conmovido, 
respondió al orador con un discurso, en don­
de e l sentimiento emanado del corazou se 
reflejaba de un modo franco y  noble.

«jC iu d^D O el dijo: Mucho siento nopoder* 
me expresar bien en francés, para manifes­
taros cu into me conmueve esta espontánea 
manifestai}ion. Oracias en nombre.de mi pa­
tria. Como vosotros, creo que ambos repúbli­
cas deben permanecer unidas ante la  monár­
quica Europa; pero nuestras rolacionos con 
las potencias, la  dislancia que separa á nues­
tro país del vuestro, me indicán (esta nO. es 
más que mi opiníon), que debeis contar más 
con un «{)oyo  moral que con e l efectivo. Pero 
t e i ^  plena RoafiMiza en v u e « ^  patriotis­
mo y  en e l p o r v ^ r  dfi La vapública francesa. 
CiudtduuMi, j v i n  la  república I

Tal e«i fil sentido, sino el texto de la alocu­
ción de M. Waalibum ; los aplausos de la 
multitud respondieron A él á los gritos de 
¡v iva  Francial ¡v iva  la república!

La manifestación tuvo un carácter impo­
nente, la  actitud del pueblo. Hería drcalm a 
y  do dignidad.

Poco después la guardia uaeioual eutiió á 
BU vez en el patio del hotel. M., Washburn, 
volvió á mostriirso, y  respondió & las simpá­
ticas aclamacionos de que era objetó.

E l entusiasmo íué indescriptible.
Íj& union de las dos repúblicas está sella­

da: lo estaba ya  en e l órden dn las ideas. 
Hoy es un hecho consumado.—

SINIE.STRO DE LAON.

Según parece, Laon resistió muy poco ó 
casi nada. Algunos guardias móviles hicie­
ron fuego sobre 27 huíanos y  cojieron 3 pri­
sioneros. Un parlamentario anunció que la 
plaza seguiría la  suerte de Strasburgo en 
caso de intentar resistirse.

I^ s  habitantes, conocedores de que Theze- 
min d‘Hame quería resistir, aconsejaban á 
los móviles que huyesen y  las deserciones 
pasaron de 400, aunque muchos volvieron 
antes de presentarse el enemigo. El Ayunta­
miento quiso impedir la  resistencia y  dictó 
órden de arresto contra el general al que sé 
pidieron las armas.

El 8 un parlamentario anunció que el ene- 
migo marchaba sobro Laon y  la ciudad pro­
metió rendirse el 9 á las 6  de la madrugada; 
la fortaleza debia abrir sus puertas á la  1  de 
la tarde.

Una coraision, de la que formaba parto 
Mr. de Romans, juez de Laon, salió en direc­
ción á París para petlir al ministro de la 
Guerra que ordenase á Thezemín que se rin­
diese. Asi se hizo.

Se abrieron las puertas de la  ciudadela, 
como quedaba dicho, y  entraron conio cosa 
do 300 prusianos, entre ellos algunos oñcia- 
les. Los móviles quedaron librea bajo palabra 
de lio tomar parto en )a guerra, y  prisione­
ros los üliciaíes.

■■<En este momento, dice una corresponden­
cia, el general miró su reló y  nos dijo que 
nos fuésemos porque estábamos libres; habló 
después con los oficiales prusianos, y  al ir á 
firmar se oyó una detonacioa espantosa: pa­
recíame que todo temblaba, el techo, e l sue­
lo, las paredes,.., nada v e ia y  me sentí lan­
zado y  ti-aido... Mó levanté y  v i  queno es­
taba herido; eché X correr y  atravesó como 
un ray(< las ñlas de los soldados prusianos 
que daban gritos de ¡traición, traición!»

Se dice que muchos móviles perecieron, y  
se ignora la  suerte que cupo al comandante 
Chezelles.

La mayor parte de los oficiales lian sido 
muertos ó heridos.

Todos creen que TJieremin ha ejecutado 
solo su plan.

CARTA DE GARIBALDI.

Garibaldi ha dirigido á sus amig<>H la  car­
ta siguiente;

CArBBRA 7 de Setiembre.
Amigos'mios: ayer os decía, guerra áBo- 

naparte, guerra ¿  todo trance, j  hoy psidi- 
go: es preciso socorrer á la  república pop to­
dos los medios posibles.

Yo  mismo, á pesar de ser invalido, he ofre­
cido mi espada a l gobierno de París, y  con­
fió en que sabré llenar un deber, eluda* 
danos, debemos considerar cómo á deber sa­
grado e l socorrer á nuestros henoanps de 
Franc^.

I^iíestra misión no consiste solo ep comba­
tir á nuestros- hermanos de -Alemania, que 
ooQ potente bmxo han den^ibado en e i polvo 
i  la  tiranía que pesaba sobre el mnsda; Ta­
mos á sostener también el ünico sistema que 
puede asegTirar la  paz j la  prMperidad de 
las naciones.

Lo repito, echemo» mano de todoa loB me­
dios pará Bosteiusr la  república frááceáa,'^de 
aconsejada por las lediüoDes de ' lo páódó, 
será una de la i  mejona oolom oai i « -
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t>KP,ÍÍSA rttANOESA.

l a  guardia móvil de Nantes, que se M;n- 
pone de H.000  hombres, ha rccibido 8.000 
chasepots.

El ganeral de brigada, Villard, se ha ea 
capado dé Sedan donde estaba prisionero; 
ha afravraadü el campamento prusiano dis- 
iVazado de pastor.

En la  octuaUdad manda la  fortaleza de 
Saint DÓiíis, fcayadefenSile ha confiado e! 
g-eneral Le Fió.

Tenemos noticias de Strasbui'go.— Los si­
tiadores haliian montado do3 mortoBoa do 
«fl5 kilos de peso cada irao, y  cuyos proyec­
tiles' pesan 250 librag, conteniendó 25 de 
materias explosibles.

Los prusianos creen que con estas bombas 
obtendrán inmediatamente la rendición de 
la  plaza.

Tenemos buenas noticias de Brest; tres 
prosas prusianas acaban de entrar en el 
puerto; una magnifica corneta y  otros dos 
buques de gran porte, cargados de municio­
nes de guerra.

MARCHA DE LOS PRUSIANOS.
Cinco cuerpos de ejército, de los cuales 

dos no han tomado parto en la  guerra, mar­
chan solre Paris.

La division del príncipe real de Prusia y  
la  division búvava que estaban en Sedan, 
han recibido también la órden de unirse á los 
cinco cuerpos de ejército. Todas ellas han 
rá b id o  ¿rden de encontrarse en sus puntos 
respectivos e l dia 14 de Setiembre, á diez 
leguas de París.

E l retraso de los prusianos lo ha motivado 
un ardid de un ingeniero francés, que ha 
abierto las exclusas del canal del Mame del 
Hhin, dejando así correr aquella imponente 
masa de agua.

Los enormes cañones Kmpp, con que el 
ejército prusiano espera bombardear Á Pa­
rís, se han quedado en seco.

f'I'/ffiiro.J

Los principes de la casa de Orléans que se 
presentaron en Paris fueron el duque de Au- 
male, e l príncipe de Joinville y  el duque de 
Chartres. Su primera visita fué para el señor 
Julio Favre, à quien ofrecieron sus servicios, 
como se loshabian ofrecido al gobierno im­
perial. Sorprendido por este paso el ministro 
de Negocios extranjeros, manifestó el alto 
concepto que le merecian los sentimientos 
patrióticos de los príncipes de Orléans; pero 
les suplicó que se alejaran inmediatamente 
para que su presencia no sirviera de pre­
texto ¿ divisiones interesadas.

Los principes se volvieron en el mismo dia 
á Bruscas.

Los alemanes rechazan la idea de un Con­
greso europTO, y  no quieren oír hablar de 
intervención diplomática extranjera do nin­
guna clase para la  conclusión de la paz. A l 
mensaje de los berlineses han seguido otros 
iguales de 1 ^  ciudades importantes de toda 
Alemania. También es casi unánime la  pre­
tensión dé que sean quitadas á Francia la 
Alsacia y  la  Lorena.

Peüo y a  se Anuncia que para el caso de 
que la  confederación germánica o'btuviese 
ese ehgtádaecimíento territorial, Rusia pe­
dirla Una Compensación por parte de lá  Si­
le r a  prusiana.

Ños pateco algsJ prematuro el anuncio; 
^(efo de'toiíás numeras, creemos muy poli­
p osas  las tendencias de ambición níanife^- 
tftdas en Alemaiija.

S I ̂ U e m o  belga ha reconocido Is repú- 
bhc» fliMxcesa.

¡II|^  Cf^ta escriia on cswtfil g&ner^ 
prusiano,' afirma dó un modo quo. no du­
da que 1» intoncion da Bismark,
c u a l(^ ];a  ^ue 0»  ol resuJíado de los pri- 
meÍ!Qs encú^Qtroa, ea tomar i  Pans á todo

Un teíégramá'de Berlín d ^  ti, que publica 
£'1 T im f,  da la cariosa noticia de que e l co-

tftité de defehüá de Pat‘ia ha intimado a l rey 
de Prusia que evacua el territorio fiMUcés sin 
la  menor dilación.

Anteayor hulm una mauifo8tai;ion de la 
guardia móvil y  pueblo de París, ante las 
logacionos de Suiza y  Estados-Unidos. El 
reprosentaute americano dirigió desdo e l bal­
cón á  la multitud una alocución que concluía 
diciendo: «Me considero muy feliz al estro­
char unidas las banderas de las dos naciones 
más libres del mundo: Francia y  América.

Los generales franceses prisioneros han si- 
di) conducidos á Stuttgard.

Según el ffa!í^oi.t el conde de Bismarck lia 
contestado á la  petición do arraistició hecha 
por el representante de Inglaterra onFtdncia 
que espera I0 concederi el rey Guillermo;

Algunos guardias móviles bretones han 
dado en París vivas A Enrique V  y  al gene­
ral Trochu.

Así lo dice un periódico de aquella capital.

TELEGRAJIAS DE LA GACETA DE IIOV-
M IN IS T E R IO  D E  E S T A D O .

Deipachot lelegrificot.

P a r 's 1-i de Setiem bre, á  loa once y  tre in ta  y  c in fo  
m inu tos d e  IftinnfiBDa; M adrid id ,, á  la »  s ie te  t  tre in ­
ta  m inutos de la  tarde .— K I em bajador de E »pa iia  

a l ñr. M in istro  de Estado.— M adrid
fE lM iu is tro  d e l In te r io r  m e com uu ica lo  B if^ ien te :
♦SciiLEüTAB 13 de Setiem bre de 1870.— U rgen te ,—  

Cum unicado por e l P re fec to  d e l Bajo Kh in;
»V ie rn es  !) d e  Se tiem l're .—  E l gcne i'a l U lrich  ni 

M in is tro  de l6  G uerra;
« L a  s itiiacion  em p eora , bomb&rdoo e in  tvegtm , 

efectos <le a rt ille r ía  espantusoa. Mo sostendré hasta 

e l  ú ltim o extrem a.
«F ir e t  lia  m u erto  do ru s  heridas. H em os liec lio  es la  

m añana una sa lida  honrosa ; pero  s in  otro  resu ltado 
que r l  respeto inspirado a ! en em igo .»

PARTES TELEGRÁFICOS.

i?e}ticio particu lar de E l RaiH.
lióndres 14.

Lord OraovlU«, deapnes de toner ana entre­
vista con al Sr. Thler«, cel6brú unn ooDr«reacia 
con el conde de Sernaforff, embajador de Prusia, 
eu landres, Á la eoalasUtliiU. Gladstone.

Asegúrase qae el Sr. Tblers permanecerá en 
LAndreshaAta el s&bado.

Hay gran divergencia de opiniones entre Ina 
periódicos Ingleses aobrá la atctltud que debe to­
mar la Gran-Bretafia en las clreonstaoclas ac­
tuales.

París 14, & las siete y cuarenta y cinco mi­
nutos, recibido con retraso.

Bt iDlarlc oficial» dice que el Conseco de re­
vision examinará las licencias que se kaa con­
cedido hasta ahora & los guardias móviles.

Los representantes de Inglaterra , BspaQa, 
Austria y  Holanda, hananviado administro de 
Negocios ex^aojeros, M. Julio Favre, cart.s 
muy aftotuosás annneiftadole <;ae haBta noeva 
órden permanecerim qn Parla.

B1 Sr. Tacbard ha saUdo para Bruselas encar* 
gado de una misión extraordinaria.

Toni ha sido da nuevo bombardeado el dia 10. 
B1 bombardeo duró nueve horas. La poblacion ha 
sufrido muc^, y  la guarnición se ha conducido 
admirablemente.

prusianos y su artillería conservas sos po- 
siclonss.

B1 segando regimiento de huíanos lia atrave­
sado ayer por Provlns, con dirección & IfaogU, 
Coasteyrons Vleox Champagne.

Plorenola 18.—La «Gaceta Oficial» dice que 
laa tropas italianas han ocupado ayer ft Viterbo, 
sin disparar un tiro.

La vanguardia del «jérctto, masdadu per el 
generai Cadorna, sufHd »IgunoaCUapaPoa.beohos 
por lot suavos encerrados ea el bastillo de Chl- 
vita-Caatellana. Contestaron con algonoa tiros 
IM Italianos, y  al pooo tiempo se iHndleron loa 
■oldailo9 pontificios.

Froiaaove y Cornetto bau sido ocupados sin 
resistencia. Hoy el coarto cuerpo ba wMldo de 
C|ilvita-Caatellana, dirigiéndose fc

Lóndres Í4, (por el cable, à las 11 |r 4S de la 
iaaAana.}->«Bl Times» dice m avar^u l«« que 
se asegnra qne la misión del Sr. Tblsva ea pro­
curar que las poténolas nentralea intervengan 
para ot^Ugar á-)aa trapas alemanasA ayMaar ¿ 
Pnancia.

Lsndréa 14 (por el eable fc las 9 y 10 de la 
MWa.)

Copfirma este despacho las noticia* sobre la 
sttttaeloá'de S(rasbnrK«y la maroba de los tta- 
iiaqos á Boma eealUdas por otro «MadMto.

parís 14 <á las 6 y  15 de la tarde.)
Desdé ayer nioAhe sé ha suspendido la oomnni« 

eatdoD'por «I fcrr<}-o»nrll 4«  paria A Ifyoa.
Beta precaución se ha tomado A oonfMuencia 

de ua combate que ha habido ayer osióá M  MpH' 
«nlM teLiaaos y ̂ m4 qrei (tanooa.

Aserrase qua loa búlanos fUsroa reobaaados 
perdiendo 10  inaertoa y 18 herid««.

DleefeqneeftamaAanasft ba ol(V>.vlva Cnego 
de fusilería bfcóía !MCeÍun.

V a H r a .
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